
"Avanzar en un Sistema Municipal 
de Cuidado

es indispensable en tiempos de
Coronavirus"

 

 



 
 

Analicemos implicaciones en el
comportamiento y medidas

gubernamentales de prevención,
sobre el ejercicio del cuidado como

actividad social y económica
asumida generalmente por

mujeres...



Las mujeres cabeza de hogar
representan el 40,7%, esto
significa que sobre 4 de 10 de ellas,
recaen todas las responsabilidades
económicas y de cuidado de sus
familias.



Última encuesta de uso del tiempo
ENUT (2017) evidenció que las
mujeres dedicamos en promedio
más de 7 horas al día al trabajo de
cuidado, en comparación con las 3
horas dedicadas por los hombres a
esta labor.



Las mujeres nos ubicamos en ramas
de actividad con mayores tasas de
informalidad y precariedad laboral
como comercio y servicios (entre
ellos los de cuidado: educación, salud,
alimentos, trabajo doméstico, etc.).



En momentos donde instituciones
públicas y privadas de cuidado
cierran sus puertas, este trabajo se
duplica en hogares, y en mayor
proporción para las mujeres y niñas. 
 
Es necesario pensar en medidas de
apoyo dentro del hogar, o la
descarga del trabajo productivo de
las mujeres.



Prescindir en las empresas del
trabajo de servicios generales,
aseo, cafetería y conexos, que
en su mayoría son cargos
femeninos, sin afectar su
salario, para que estas mujeres
puedan estar en sus hogares. 

Algunas medidas que podrían
adoptarse en este sentido son:
 

 



Prescindir en los hogares de la
labor de las trabajadoras
domésticas, y apoyar el pago de
su salario desde la
institucionalidad pública.

Redistribuir dentro del hogar el
trabajo de cuidado entre todos
sus miembros, hombres y
mujeres.

 

 



Prestar atención, entre todos y
todas, a que el trabajo de
cuidado no sea entregado a las
personas mayores de 60 años;
porque es momento de quitarles
esa responsabilidad injusta, y
porque son, junto a los menores
de 5 años, los más propensos a
contraer el virus. El agotamiento
baja sus defensas y el contacto
las pone en riesgo.



Además, está comprobado que las
violencias contra las mujeres, niños y
niñas ocurren en mayor medida
dentro del hogar. 
 
Entonces, ante el cierre de las
instituciones públicas que proveen
espacios de protección colectivos, se
pueden tomar las siguientes
medidas:



Incrementar funcionarios de
manera provisional que reciban
llamadas de denuncia de
violencias en la línea 123 Mujer. 

Promover las redes de apoyo y de
denuncias comunitarias y a través
de redes sociales.

 

 
    



Habilitar nuevos refugios y
hogares de acogida para mujeres
víctimas de violencia.

Disminuir horarios de trabajo de
padres y madres sin afectar sus
salarios, para que puedan
acompañar y cuidar de niños y
niñas.

 

 



Esperamos que estos tiempos permitan
pensarnos

como sociedad en lo importante que es cuidar
unas de otros, un ejercicio compartido

entre hombres y mujeres, de las
comunidades, el mercado y el Estado, de la

Humanidad.
 

#ConcejalíaColectiva
#EstamosListas

 

 


